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3. El Instituto Nacional de Empleo o, en su caso,
el Instituto Social de la Marina proporcionarán a las
comunidades autónomas información sobre las admi-
siones, bajas o reincorporaciones al programa en el
momento en que se produzcan.

4. El seguimiento y evaluación del programa en el
nivel nacional corresponderá al Instituto Nacional de
Empleo.

Artículo 15. Financiación.

1. La financiación de las acciones de inserción labo-
ral se efectuará a través de las subvenciones previstas
para los distintos programas de empleo y/o formación.
Las comunidades autónomas a las que se refiere el ar-
tículo 13.2 de este real decreto deberán realizar la reser-
va y la afectación que corresponda de las subvenciones
que gestionen para la ejecución del programa.

2. La financiación de la renta activa de inserción
será la que corresponda a la acción protectora por
desempleo con cargo a la aplicación presupuesta-
ria 19.101.312-A.488.

Artículo 16. Servicios públicos de empleo.

1. Las referencias efectuadas en este real decreto
a los servicios públicos de empleo se entenderán rea-
lizadas al Instituto Nacional de Empleo y a los corres-
pondientes servicios públicos de empleo de las comu-
nidades autónomas a las que se refiere el artículo 13.2.

2. Asimismo, las referencias efectuadas a las ofi-
cinas de empleo se entenderán realizadas a las oficinas
del Instituto Nacional de Empleo y a las oficinas de los
correspondientes servicios públicos de empleo de las
comunidades autónomas citadas.

Artículo 17. Entidades autorizadas a colaborar en la
gestión de las acciones de inserción laboral.

1. Los servicios públicos de empleo podrán suscribir
convenios de colaboración con entidades que dispongan
de los medios adecuados para el desarrollo de acciones
conducentes a la inserción laboral de desempleados, que
acrediten resultados previos de integración laboral y que
se comprometan a conseguir la colocación de deman-
dantes de empleo beneficiarios del programa de renta
activa de inserción en los términos establecidos en el
convenio.

Los convenios de colaboración, cuyo contenido se
establecerá reglamentariamente, tendrán por objeto fijar
las condiciones que regirán la actuación de las entidades
colaboradoras en relación con las medidas a adoptar
para el incremento de la capacidad de ocupación de
los demandantes de empleo beneficiarios del citado pro-
grama, así como con su inserción laboral, no pudiendo
ésta ser inferior al 30 por ciento de los demandantes
atendidos.

En consecuencia, las entidades autorizadas con las
que se suscriba el oportuno convenio de colaboración
quedarán habilitadas para el desarrollo, tanto de las
acciones que en cada caso sean más apropiadas para
la mejora de la ocupabilidad, como de la intermediación
de los demandantes beneficiarios del programa.

2. Los servicios públicos de empleo también podrán
obtener ayuda de los servicios sociales de base para
completar las acciones de inserción laboral con acciones
de inserción social.

Disposición adicional única. Trabajadores admitidos a
programas anteriores.

Podrán ser admitidos al programa que se establece
en este real decreto los trabajadores que cumplan los

requisitos exigidos en él, así como las dos condiciones
siguientes:

a) No haber sido beneficiarios del programa de renta
activa de inserción establecido para el año anterior, salvo
que se hubieran incorporado a aquél por acreditar la
condición de persona con minusvalía o de víctima de
violencia doméstica.

b) No haber sido beneficiarios de tres programas
de renta activa de inserción.

Disposición final primera. Vigencia.

1. Los trabajadores sólo podrán ser admitidos al pro-
grama regulado en este real decreto y obtener, en su
caso, el reconocimiento de la renta activa de inserción,
previa solicitud que podrán presentar desde la fecha de
su entrada en vigor hasta el día 31 de diciembre de 2003.

2. El programa regulado en este real decreto surtirá
efectos hasta el 31 de diciembre de 2003, sin perjuicio
de que las acciones y percepciones derivadas de éste
puedan concluirse o percibirse con posterioridad a esa
fecha.

Disposición final segunda. Prórroga.

El programa regulado en el presente real decreto
podrá prorrogarse por disposición expresa del Gobierno,
previa consulta a los interlocutores sociales.

Disposición final tercera. Habilitación normativa.

Se faculta al Ministro de Trabajo y Asuntos Sociales
para dictar las normas necesarias para el desarrollo y
aplicación de este real decreto.

Disposición final cuarta. Entrada en vigor.

El presente real decreto entrará en vigor el día siguien-
te al de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Palma de Mallorca, a 18 de julio de 2003.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Trabajo y Asuntos Sociales,

EDUARDO ZAPLANA HERNÁNDEZ-SORO

MINISTERIO
DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA

15695 REAL DECRETO 948/2003, de 18 de julio,
por el que se establecen las condiciones míni-
mas que deben reunir las instalaciones de
lavado interior o desgasificación y despresu-
rización, así como las de reparación o modi-
ficación, de cisternas de mercancías peligro-
sas.

La publicación del Real Decreto 2115/1998, de 2 de
octubre, sobre transporte de mercancías peligrosas por
carretera, así como la publicación del Real Decre-
to 412/2001, de 20 de abril, sobre transporte de mer-
cancías peligrosas por ferrocarril, ha introducido la nece-
sidad de regular las condiciones mínimas que deben
cumplir las instalaciones de lavado interior o desgasi-



30352 Miércoles 6 agosto 2003 BOE núm. 187

ficación y despresurización de cisternas de mercancías
peligrosas, así como los talleres de reparación o modi-
ficación de las citadas cisternas.

Además, la evolución del sector del transporte en
general, con un incremento notable del volumen de mer-
cancías transportadas, así como la adaptación a las
demandas del mercado y adecuación a las tendencias
sociales actuales, hacen necesaria la instalación y fun-
cionamiento de estaciones de lavado interior o desga-
sificación y despresurización de cisternas y contenedores
especializadas en todo el territorio español, así como
de talleres especializados en reparación de cisternas,
con todas las garantías técnicas de seguridad.

Por último, las exigencias del mercado en materia
de calidad y seguridad hacen que las cisternas utilizadas
para el transporte de mercancías deban de ser perfec-
tamente lavadas interiormente y vaporizadas antes de
transportar otra mercancía químicamente incompatible
con la anterior, además de reparadas adecuadamente
en los casos que sea necesario por motivos de seguridad.
De este modo, se evitan contaminaciones y pérdidas
de especificaciones de las cargas posteriores y se mejora
la seguridad del transporte.

Esta disposición ha sido sometida al procedimiento
de información en materia de normas y reglamentacio-
nes técnicas previsto en el Real Decreto 1337/1999,
de 31 de julio, por el que se aplican las disposiciones de
la Directiva 98/34/CE del Parlamento Europeo y del
Consejo, de 22 de junio de 1998.

Este real decreto se dicta al amparo de la competencia
exclusiva de Estado en materia de bases y coordinación
de la planificación general de la actividad económica
establecida en el artículo 149.1.13.a de la Constitución.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Ciencia y
Tecnología, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa
deliberación del Consejo de Ministros en su reunión del
día 18 de julio de 2003,

D I S P O N G O :

CAPÍTULO I

Ámbito de aplicación y definiciones

Artículo 1. Ámbito de aplicación.

Este real decreto se aplicará a las instalaciones dedi-
cadas al lavado interior o desgasificación y despresu-
rización, así como las de reparación o modificación, de
las cisternas de mercancías peligrosas.

Artículo 2. Definiciones.

A los efectos de este real decreto se entenderá por:

a) Cisternas de mercancías peligrosas: son aquellas
cisternas, vehículos cisterna, contenedores cisterna,
vagones cisterna, baterías de recipientes o contenedores
de gas de elementos múltiples (CGEM) que están defi-
nidas como tales en los acuerdos internacionales siguien-
tes: Reglamento relativo al transporte internacional de
mercancías peligrosas por ferrocarril (RID), anejo al
Convenio relativo a los transportes internacionales por
ferrocarril (COTIF), hecho en Berna el 9 de mayo 1980,
Acuerdo europeo sobre el transporte internacional de
mercancías peligrosas por carretera, hecho en Ginebra
el 30 de septiembre de 1957 (ADR), el Código marítimo
internacional para el transporte de mercancías peligrosas
(Código IMDG) aprobado por la Organización Marítima
Internacional.

b) Lavado interior de cisternas: son aquellas ope-
raciones necesarias para que una cisterna quede vacía

y limpia de cualquier residuo de producto químico, de
forma que pueda cargar cualquier otra materia, aunque
sea químicamente incompatible con la anteriormente
transportada, y que esté autorizada, de acuerdo con su
registro de tipo, por la autoridad competente.

c) Desgasificación y despresurización de cisternas:
son aquellas operaciones necesarias para la eliminación
del gas residual y de la presión que puedan tener estas
cisternas, una vez que éstas estén vacías del producto.

A los efectos de aplicación de este real decreto, la
expresión desgasificación y despresurización de cister-
nas se entenderá referida exclusivamente a las cisternas
de clase 2.

d) Reparación o modificación de cisternas: son
aquellas operaciones de subsanación, modificación o
sustitución de equipos de servicio, o de la envolvente
del depósito o partes de éste y de su estructura de pro-
tección o sujeción al bastidor del vehículo o contenedor.

No se entiende por reparación o modificación la sus-
titución de equipos de servicio de idénticas caracterís-
ticas técnicas de operación, posición y de unión a la
cisterna.

CAPÍTULO II

Instalaciones de lavado interior o desgasificación
y despresurización de cisternas de mercancías

peligrosas

Artículo 3. Supuestos obligatorios de lavado, desgasi-
ficación o despresurización de cisternas de mercan-
cías peligrosas.

1. Sin perjuicio de lo dispuesto en los tratados inter-
nacionales que resulten de aplicación, el lavado interior
de las cisternas de mercancías peligrosas es necesario
en los siguientes supuestos:

a) Previamente a una inspección periódica, interme-
dia o excepcional, o no periódica, según la reglamen-
tación vigente.

b) Cuando haya un cambio de producto incompa-
tible con el anteriormente transportado.

c) Previamente a una reparación o modificación de
la cisterna, siempre que afecte a la envolvente de ésta.

2. La desgasificación y despresurización se realiza-
rá, con carácter previo, en aquellas cisternas de clase 2
que necesiten ser sometidas a una reparación o modi-
ficación, así como a su lavado interior.

3. El órgano competente de la comunidad autóno-
ma podrá eximir del lavado a aquellas cisternas que
hayan contenido productos que por sus características
químicas hagan imposible o muy difícil este tipo de actua-
ción sin grave riesgo para el personal encargado de efec-
tuarla o para el medio ambiente, en el caso de las ins-
pecciones intermedias.

Artículo 4. Requisitos que han de cumplir las instala-
ciones de lavado interior o desgasificación o despre-
surización de cisternas.

1. Las instalaciones de lavado interior de cisternas,
de vehículos-cisternas carretera y baterías de recipientes,
deberán cumplir con los requisitos y procedimientos exi-
gidos en el anexo I.

2. La desgasificación y despresurización de vagones
cisterna, vehículos cisterna y contenedores cisternas o
baterías de recipientes se realizará en instalaciones que
cumplan con los requisitos y procedimientos estable-
cidos en el anexo II.
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El eventual lavado interior posterior que precisen
dichas cisternas habrá de cumplir, en todo caso, con
lo dispuesto en apartado anterior de este artículo, excep-
to en lo referido al uso de rotativos o cabezales a las
presiones indicadas en el anexo I.

Artículo 5. Autorización de instalaciones de lavado inte-
rior de cisternas de mercancías peligrosas de cual-
quier clase o de desgasificación y despresurización
de cisternas.

1. Corresponde a los órganos competentes las
comunidades autónomas la autorización de apertura de
las instalaciones de lavado interior de cisternas de mer-
cancías peligrosas de cualquier clase o de desgasifica-
ción y despresurización de éstas. La acreditación del
cumplimiento de los requisitos previstos en este real
decreto se realizará mediante certificación de un orga-
nismo de control autorizado acompañada de un informe
emitido por éste.

2. Antes de su puesta en marcha, se hará una ins-
pección de las instalaciones de lavado interior o
desgasificación y despresurización de cisternas por el
órgano competente de la comunidad autónoma donde
radique la instalación, o por un organismo de control
autorizado por ella. Posteriormente, se realizarán los con-
troles que determine el citado órgano competente de
la comunidad autónoma de forma periódica, por sí misma
o por medio de organismos de control, autorizados por
el citado órgano competente de la comunidad autónoma.

Artículo 6. Procedimiento general para el lavado inte-
rior, o desgasificación y despresurización de cisternas.

1. Previamente a la presentación de la cisterna por
el solicitante a la instalación de lavado interior o des-
gasificación y despresurización, el último descargador
se responsabilizará de que se ha descargado totalmente
la cisterna del producto transportado, y dejará, tras la
descarga, la cisterna vacía, purgada y evacuada de restos
líquidos, en su caso, mediante la utilización de los medios
técnicos que sean necesarios para este fin.

2. La estación de lavado interior o desgasificación
y despresurización de cisternas o de vagones cisternas
exigirá al conductor, al propietario o representante la
cumplimentación de una solicitud documentada del
servicio que determinarán los órganos competentes de
las comunidades autónomas, que contenga, al menos,
los términos indicados en el anexo III.

3. Con anterioridad al lavado interior o desgasifi-
cación y despresurización de una cisterna, se procederá
al desmontaje de los colectores de carga y a su descarga,
para su lavado aparte, en los casos especiales que se
trate de cambio de bloques o grupos de materias incom-
patibles entre sí, o, en el caso de cambio de prototipo
de la cisterna, por modificación de la homologación o
certificación de conformidad, y, por lo tanto, del código
de la cisterna en cuestión para el cual estaba autorizada.

4. Finalizado el lavado interior o desgasificación y
despresurización de las cisternas, y una vez comprobado
que la atmósfera en el interior de las cisternas es segura,
se realizará una inspección interior por un experto acre-
ditado para comprobar ocularmente que la cisterna está
limpia y vacía, sin restos de productos o costras.

5. Las emisiones a la atmósfera y los vertidos y lodos
resultantes de las operaciones de lavado interior o des-
gasificación y despresurización de las cisternas de mer-
cancías peligrosas, en las instalaciones de lavado interior
y desgasificación de éstas, estarán sujetas a lo dispuesto
en la normativa vigente en materia de medio ambiente
y aguas.

6. Concluido el lavado interior o desgasificación y
despresurización de la cisterna, el responsable de la ins-
talación entregará al conductor o propietario un certi-
ficado cuyo contenido será determinado por los órganos
competentes de las comunidades autónomas que con-
tenga, al menos, los términos indicados en el anexo IV.

CAPÍTULO III

Instalaciones de reparación o modificación
de cisternas de mercancías peligrosas

Artículo 7. Requisitos que deben cumplir las instala-
ciones de reparación o modificación de cisternas de
mercancías peligrosas.

1. Las reparaciones y modificaciones de las cister-
nas de los vehículos cisternas, contenedores cisternas,
batería de recipientes y contenedores de gas de ele-
mentos múltiples (CGEM) o vagones cisternas solamente
pueden ser realizadas en talleres de empresas construc-
toras de cisternas de mercancías peligrosas o talleres
de reparación de cisternas, de acuerdo con los requisitos
y procedimientos exigidos en el anexo V.

2. Cualquier modificación que afecte a lo que se
considera, en el párrafo u) del anexo I de la Orden minis-
terial de 20 de septiembre de 1985, como nuevo tipo
deberá realizarse en el taller del fabricante original si
no ha desaparecido, o, al menos, en un fabricante auto-
rizado de cisternas, con autorización de construir a 4
bares y con manual de calidad autorizado obteniendo
previamente la contraseña del nuevo registro de tipo,
con petición obligatoriamente de datos y piezas de repo-
sición, siempre que sea posible, al fabricante original,
lo cual se justificará documentalmente.

Artículo 8. Acreditación de los medios materiales,
humanos y tecnológicos de las instalaciones de repa-
ración especializados.

1. Los talleres que no sean constructores de cis-
ternas habrán de acreditar, ante el órgano competente
de la comunidad autónoma donde radique la instalación,
los medios materiales, técnicos y humanos, mediante
certificación de un organismo de control autorizado
acompañada de un informe emitido por éste.

Los talleres especializados que estén acreditados
como constructores de cisternas de cualquier tipo no
precisarán de la citada acreditación.

2. Dichos talleres de reparación o modificación de
cisternas llevarán un libro de registro de todas las repa-
raciones o modificaciones de las cisternas, que estará
a disposición del organismo de control y de la citada
autoridad cuando se requiera.

Artículo 9. Régimen sancionador.

Las infracciones a lo dispuesto en este real decreto
serán sancionadas con arreglo a lo previsto en el título V
de la Ley 21/1992, de 16 de julio, de Industria.

Disposición final primera. Título competencial.

Este real decreto se dicta al amparo de la competencia
exclusiva estatal en materia de bases y coordinación
de la planificación general de la actividad económica
establecida en el artículo 149.1.13.a de la Constitución.

Disposición final segunda. Habilitación normativa.

Se faculta el Ministro de Ciencia y Tecnología para
que, en atención a la evolución del estado de la técnica,
pueda modificar los anexos de este real decreto, al objeto
de que se posibilite un nivel de seguridad al menos equi-
valente al establecido en ellos.
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Disposición final tercera. Entrada en vigor.

El presente real decreto entrará en vigor a los dos
años desde su publicación en el «Boletín Oficial del Esta-
do», salvo para los talleres de reparación de cisternas,
para los que entrará en vigor a los seis meses desde
su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Palma de Mallorca, a 18 de julio de 2003.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Ciencia y Tecnología,

JOSEP PIQUÉ I CAMPS

ANEXO I

Requisitos técnicos exigibles a las instalaciones de
lavado interior de cisternas de carretera y baterías

de recipientes

A) Las instalaciones de lavado interior de cisternas
de carretera y baterías de recipientes deberán disponer
como mínimo de los siguientes sistemas y equipos:

1. Generador de vapor de las características míni-
mas siguientes:

a) Presión de timbre a 6 Kg/cm2.
b) Generación de vapor de agua a 120 oC.

2. Sistema de presión para agua caliente y fría, con
dos líneas:

a) Mangueras: presión de salida 25 Kg/cm2.
b) Presión del agua al salir impulsada del rotativo

de 50 Kg/cm2. Las instalaciones de lavado interior de
contenedores-cisternas o cisternas portátiles, de trans-
porte multimodal ADR-RID o IMDG habrán de prever
un sistema de presión para el agua que al salir impulsada
por rotativo será de 100 Kg/cm2. Las instalaciones de
lavado interior de vagones cisternas según el RID dis-
pondrán de sistema presión del agua que al salir impul-
sada por rotativo será de 200 Kg/cm2.

c) Un rotativo o cabezal.

3. Sistema de dosificación de productos limpiado-
res, para la inyección de los productos adecuados en
cada caso que se inyectarán en la tobera o tubo de
entrada del agua a los rotativos o por mangueras:

a) Sistemas de tratamiento previo de aguas (grupo
descalcificador u otros).

b) Grupo compresor para maniobras neumáticas de
los equipos de limpieza.

c) Sistema de elevación mecánico o eléctrico para
la maniobra de los rotativos o cabezales que en el caso
de ser eléctrico incluirá obligatoriamente la maniobra
a 24 voltios.

B) Las instalaciones de lavado interior de cisternas
que requieran por el tipo de producto a limpiar, de un
sistema de secado posterior al lavado, dispondrán de
una zona de secado de la cisterna con una turbina que
accione el aire caliente a 60-80 oC, o dispositivo equi-
valente que garantice el adecuado secado de la cisterna
después del lavado.

C) Cada instalación de lavado interior de cisternas
deberá tener la información técnica documentada, de
los productos necesarios para la limpieza de los residuos
químicos identificados éstos siempre con su número
ONU.

D) El personal técnico de apoyo que trabaje en ins-
talaciones de lavado deberá conocer los procedimientos
u operaciones de la instalación de lavado y dispondrá

de los equipos de seguridad (explosímetros, trajes espe-
ciales, guantes, correajes, lámparas de seguridad para
atmósferas explosivas, equipos de respiración autóno-
mos, analizador de oxígeno, etc...), adecuados para la
realización de su trabajo en la empresa donde trabajan.

ANEXO II

Requisitos y procedimientos técnicos de desgasifica-
ción y despresurización de cisternas

Introducción:

La desgasificación y despresurización de cisternas de
clase 2 se realizará previamente en aquellas cisternas
que necesitan ser sometidas a una reparación o lavado
interior de la misma.

Estas cisternas, ya vacías de producto, contienen en
su interior producto residual en fase gas, que dota a
la cisterna de cierta presión, que debe ser eliminada.

Procedimiento de desgasificación y despresurización:

El procedimiento de esta operación dependerá del
tipo de producto que contenga la cisterna. Se diferencian
cuatro grupos:

a) Productos inflamables.
b) Productos no inflamables.
c) Amoníaco o productos de fácil absorción por el

agua.
d) Cloro líquido.

En el caso de que el producto químico no se corres-
ponda con los anteriores grupos, será la autoridad com-
petente la que lo autorice con un informe técnico de
un organismo de control autorizado sobre el procedi-
miento técnico adecuado.

a) Productos inflamables:

1. Llegada de la cisterna, ubicación y nivelación de
ésta para llevar a cabo esta operación.

2. Conexión mediante mangueras de la válvula de
fase gas a una antorcha para la quema del producto.

3. Conexión mediante mangueras de la válvula de
fase líquida a la red de agua a una presión superior
a la del interior de la cisterna.

4. Llenado con agua de la cisterna para el despla-
zamiento de la fase gas que pasa a ser quemada en
la antorcha, con dispositivo antirretorno de la llama.

5. Cuando la cisterna está llena de agua se procede
a decantar la cisterna de adelante hacia atrás para eli-
minar las posibles bolsas de gas en el interior. Este balan-
ceo se puede realizar mediante suspensión neumática
de la tractora (cisterna carretera).

6. Una vez la cisterna no contenga producto en fase
gas, es decir, que ya esté llena de agua, se procederá
a vaciarla, mediante manguera en la fase líquida, des-
cargando las aguas en una estación depuradora para
su tratamiento.

7. Cuando se haya realizado esta operación, se pro-
cederá a quitar la boca de hombre de la cisterna, y se
colocará una manguera unida a un compresor de aire
que, durante aproximadamente dos horas, aireará y ven-
tilará el interior de la cisterna.

8. Después de este período de tiempo, se verificará
mediante un explosímetro y con la ayuda de una varilla
de aluminio como alargadera, si la cisterna contiene una
atmósfera explosiva, es decir, si todavía contiene restos
de gas.

9. Una vez comprobada la no existencia de produc-
tos residuales, personal especializado procederá a
introducirse en el interior de la cisterna con grupos autó-
nomos de respiración, explosímetros y una linterna anti-
deflagrante.
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10. Se inspeccionará su interior y la cisterna ya esta-
rá lista para su reparación o lo que proceda.

En lugar de agua, cuando las condiciones técnicas
y de seguridad lo aconsejen, se podrá utilizar nitrógeno,
para una mejor inertización y desgasificación.

b) Productos no inflamables:

El procedimiento a seguir en el caso de desgasifi-
cación y despresurización de cisternas con productos
no inflamables es el mismo que en el caso de los infla-
mables, pero con la diferencia de que en estos productos
la salida de gas de la cisterna no se lleva a una antorcha,
sino a un depósito de agua donde se borbotea el gas
para así disminuir su presión y absorber la mayor can-
tidad posible de producto.

En este caso el agua del borboteo se dirigirá a una
estación depuradora de aguas residuales para su tra-
tamiento, recogiéndose el gas con el procedimiento ade-
cuado en un recipiente, para su posterior tratamiento
previo al quemado.

c) Amoníaco o productos de fácil absorción por el
agua:

1. Llegada de la cisterna, ubicación y nivelación ade-
cuada de la misma para llevar a cabo esta operación.

2. Sin abrir la válvula de la fase gaseosa, y por la
conexión de manguera en la fase líquida, se llenará la
cisterna de agua mediante una bomba, a una presión
superior a la del interior de la cisterna.

3. La cisterna, a medida que se va llenando, va dis-
minuyendo su presión interior, por el efecto de absorción
del agua.

4. Cuando ya está absorbido el gas (presión inferior
o igual a cero) se abre la válvula de la fase gaseosa
que estará conectada mediante mangueras a un depósito
de agua, y así se hará borbotear el gas residual que
queda de la operación de absorción.

5. Una vez la cisterna ya no contenga producto en
fase gas, se procederá a vaciarla mediante manguera
en la fase líquida, descargando las aguas en una estación
depuradora para su tratamiento.

6. Cuando se haya realizado esta operación, se pro-
cederá a quitar la boca de hombre de la cisterna, colo-
cándose una manguera unida a un compresor de aire
que, durante aproximadamente dos horas, aireará y ven-
tilará el interior de la cisterna.

7. Después de este período de tiempo, se verificará
mediante un explosímetro y con la ayuda de una varilla
de aluminio como alargadera, si la cisterna contiene una
atmósfera explosiva, es decir, si todavía contiene restos
de gas.

8. Una vez comprobado la no existencia de gases
residuales, personal especializado procederá a introdu-
cirse en el interior de la cisterna con grupos autónomos
de respiración, explosímetro y una linterna antideflagran-
te.

9. Se inspeccionará su interior y la cisterna ya estará
lista para su reparación o lo que proceda.

d) Cloro líquido: operaciones a efectuar antes y des-
pués de una intervención en vagones y camiones cis-
terna e isocontenedores de cloro líquido.

I. Definición:

Este procedimiento se refiere a las operaciones que
deben realizarse en vagones y camiones cisterna y en
isocontenedores:

a) Antes de proceder a una intervención que nece-
site una entrada en la cisterna.

b) Después de esta intervención con el fin de vol-
verlos a poner en condiciones de servicio, sin riesgos
de deterioro para el material ni de peligro para el exterior.

Este procedimiento suministra consignas de utiliza-
ción y consejos de seguridad con objeto de evitar cual-
quier accidente en el curso de las operaciones o después
de la puesta en servicio del material.

Se entiende, sin embargo, que las empresas encar-
gadas de las operaciones, en particular si se trata de
subcontratistas, deben tener un conocimiento suficiente
de los problemas relacionados con el cloro.

II. Principios generales:

1. Un recipiente de cloro debe, antes de su abertura,
ser desgasado y barrido con aire seco.

2. La valvulería neumática montada en el depósito
debe tratarse siguiendo reglas muy estrictas, que han
sido objeto del documento del BITC-GEST 76/53 «Có-
digo de Buena Práctica para el montaje, desmontaje y
mantenimiento de las válvulas neumáticas que equipan
los vagones y camiones cisterna y los isocontenedores
de cloro líquido».

3. Antes de cualquier entrada de personal en la cis-
terna, será necesario haberla lavado con agua hasta que
rebose, o bien haber llevado a cabo un control de atmós-
fera (aire o nitrógeno).

4. Después de la ejecución de las operaciones que
motivaron la apertura del depósito, éste deberá limpiarse
y secarse perfectamente con el fin de dejarlo apto para
su puesta en servicio, es decir, para recibir cloro líquido.

III. Modalidades de ejecución:

1. Antes de proceder a una intervención debe pro-
cederse a las operaciones siguientes:

1.a Controles a la recepción del envase:

A) Controlar que se trata de un envase utilizado nor-
malmente para el transporte de cloro líquido y que el
último llenado se realizó con cloro.

Verificar las etiquetas del envase y el boletín de expe-
dición. En caso de duda, preguntar al expedidor.

B) Controlar la presencia de líquido en el recipiente,
bien por pesada o bien por medida de nivel realizada
mediante una sonda de retrodifusión de rayos Gamma.
Si la cantidad de cloro líquido es bastante importante
(por ejemplo, en el caso de un vagón-cisterna de una
capacidad de 58 toneladas, esta cantidad podrá ser del
orden de 1,5 t), informar de ello al propietario del reci-
piente y decidir con él la devolución del recipiente o
la continuación de las operaciones.

C) Colocar el envase en el lugar donde deberán rea-
lizarse las operaciones de desgasado. Este lugar puede
ser:

1.o Bien un simple abrigo situado de tal manera que
una fuga accidental no haga correr riesgos al entorno.

2.o Bien un local cerrado, preferentemente estanco,
conectado a una instalación de absorción diferente de
la anterior, capaz de neutralizar el cloro que podría des-
prenderse accidentalmente.

La elección de uno u otro tipo de lugar depende de
la distancia entre el puesto de carga-descarga y el entor-
no no químico.

D) Controlar el buen estado exterior de las válvulas
montadas en la cisterna. Estado de las prensaestopas
de las válvulas manuales, de los órganos de mando
manuales y neumáticos de las válvulas automáticas, de
las bridas, de la tornillería... sin intentar sin embargo
proceder a una maniobra de apertura.

E) Controlar el buen funcionamiento de la instala-
ción de absorción y del dispositivo de aspiración de aire
del local cuando lo hubiese.

Verificar que la solución de absorción tiene una con-
centración en sosa libre suficiente para fijar el cloro con-
tenido en la cisterna o, en todo caso, para permitir
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comenzar las operaciones de desgasado sin riesgo. Se
sabe que es necesario disponer de 1,35 Kg de NaOH
100% por 1 Kg de cloro a absorber. Consultar a este
respecto la Recomendación GEST 76/52 «Instalaciones
para el tratamiento de efluentes gaseosos que contienen
cloro». La planta deberá disponer siempre de un stock
suficiente de sosa, bien como solución diluida (‹20%
de peso de NaOH) o bien como lejía (47-50% en peso
de NaOH) susceptible de ser utilizado rápidamente para
preparar la solución diluida.

F) Poner en marcha la instalación de absorción, y
la aspiración si la hubiera.

G) Proceder a la conexión de la cisterna con la ins-
talación de absorción por medio de una tubería unida
a la válvula «Gas» (de acuerdo con la Recomendación
GEST 75/43 «Tuberías deformables de acero para el
trasiego de cloro en fase líquida y fase gas»).

Durante las operaciones de conexión, el personal
debe estar provisto de una máscara con cartucho fil-
trante para cloro en posición de espera, salvo durante
el desmontaje de las bridas ciegas de las válvulas en
que se recomienda llevar la máscara en posición de pro-
tección (por máscara filtrante se entiende una máscara
de protección integral equipada de un cartucho que per-
mita una intervención).

H) Controlar la presión existente en el depósito
mediante un manómetro colocado en la parte fija de
la tubería que une la cisterna a la instalación de absor-
ción. La válvula «Gas» de la cisterna debe estar lige-
ramente abierta y la válvula situada a la entrada de la
columna de absorción debe mantenerse cerrada.

En este momento se comprobará la estanqueidad de
las tuberías fijas y móviles (prueba con la antorcha de
amoníaco).

En caso de fuga volverá a cerrar la válvula de la cis-
terna y se abrirá la válvula colocada a la entrada de
la columna de absorción con el fin de purgar las tuberías
y asegurar la estanqueidad.

Estas operaciones se realizarán igualmente con la
máscara.

Todos estos controles son muy importantes porque
las informaciones que aportan serán muy útiles para la
dirección de las operaciones de desgasificación y de lava-
do en buenas condiciones de seguridad. Por lo tanto,
deben ser efectuadas por un personal competente capaz
de interpretar las informaciones recogidas.

a) Si no ha podido detectarse presencia de líquido
en el depósito (S311.2), hay que considerar varios casos:

1.o Si la presión leída en el manómetro corresponde
a la presión dada por la curva de tensión de vapor del
cloro líquido para la temperatura de referencia, por ejem-
plo: P = 5 bares para una temperatura de 10 oC, nos
encontramos en presencia de un depósito que contiene
solamente cloro en estado de vapor saturante con una
pequeña cantidad de cloro líquido, que corresponde al
que puede quedar normalmente por debajo de los tubos
buzo.

2.o Si la presión leída en el manómetro es superior
a la tensión de vapor del cloro a la temperatura de refe-
rencia, el depósito contiene un gas inerte, por ejemplo
aire o nitrógeno, además del cloro en estado de vapor
saturante o no.

3.o Si la presión es inferior a la tensión de vapor
del cloro a la temperatura de referencia, es que el depó-
sito ha sido más o menos desgasificado y el cloro ya
no está en estado de vapor saturante. En este caso es
evidente que no queda más cloro líquido y la cantidad
total de cloro contenido en el depósito puede ser del
orden de 150 a 200 Kg siempre en la hipótesis de un
vagón cisterna de una capacidad de 58 toneladas.

b) Si ha sido detectada presencia de líquido en el
depósito (S311.2), nos podemos encontrar en los casos
siguientes:

1.o Si la presión leída en el manómetro corresponde
a la tensión de vapor del cloro líquido a la temperatura
de referencia, la cisterna no contiene más que cloro en
las dos fases.

2.o Si la presión leída en el manómetro es superior
a la tensión de vapor, la cisterna contiene gases inertes
(aire o nitrógeno).

3.o Si la presión leída en el manómetro es inferior
a la tensión de vapor, la cisterna contiene un producto
extraño sólido o líquido cuya tensión de vapor a la tem-
peratura a la cual se encuentra puede no ser despreciable
con cloro (ácido sulfúrico, disolventes...).

Las operaciones de desgasificación y lavado deberán
ser dirigidas teniendo en cuenta estas diferentes situa-
ciones.

2.a Desgasado:

Las operaciones de desgasado son realizadas en dos
tiempos:

a) Descomprensión propiamente dicha, es decir, pur-
ga de la cisterna para llevarla a la presión atmosférica.

b) Desgasado por dilución con aire.

Estas operaciones serán efectuadas:

1.o Bajo la responsabilidad de un experto.
2.o Preferentemente en una sola vez.
3.o Controlando la concentración (› 40 g/l) y la tem-

peratura (‹45 oC) de la solución de sosa.

A) Descomprensión:

La descomprensión se regulará manualmente por
medio de una válvula situada a la entrada de la columna
de absorción con el fin de obtener una absorción correcta
del cloro y evitar una elevación excesiva de la tempe-
ratura de la solución de sosa que debe mantenerse infe-
rior a 45 oC, para así evitar la degradación del hipoclorito
fabricado. Para esta regulación habrá que tener en cuen-
ta la temperatura ambiente, que modifica la presión en
el interior del envase, y, por tanto, el caudal de gas.

La operación se continuará hasta el equilibrio de pre-
siones, es decir, hasta que el manómetro situado a la
entrada de la columna de absorción indique cero. La
duración está en función de numerosas variables, pero
se admite que es de alrededor de ocho horas para un
vagón de 58 Tm, conteniendo líquido solamente por
debajo del nivel de los tubos buzo.

B) Desgasado por dilución con aire:

Se introducirá en la cisterna aire de dilución limpio,
seco y desengrasado (punto de rocío «–40 oC a la presión
atmosférica) por una válvula «líquido» y se extraerá por
la misma válvula «gas» siempre conectada a la insta-
lación de neutralización.

La operación será efectuada por purgas sucesivas que
consisten en poner la cisterna a una presión de aire
de 5 a 6 bares tres o cuatro veces seguidas, después
de haberla llevado cada vez de nuevo a la presión atmos-
férica.

Esta operación se regulará también manualmente con
el fin de:

1.o Obtener una buena absorción del cloro.
2.o Limitar la elevación de la temperatura de la solu-

ción.
3.o Evitar la inundación de la columna de absorción

debido a la presencia de aire.
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C) Controles:

Después de los desgaseos se controlará la presencia
eventual de líquido en el depósito como se ha indicado
anteriormente.

El control de la presencia eventual de líquido permitirá
detectar la existencia de productos extraños, suscepti-
bles de reaccionar con el agua en el momento del lavado
que se efectuará a continuación (por ejemplo, ácido sul-
fúrico) o que puedan presentar riesgos para el personal
(se controlará igualmente la presencia de cloro en el
aire de desgasado, lo que indicará la presencia de cloro
líquido en el envase).

3.a Lavado:

Después de las operaciones de desgasado se pro-
cederá:

1.o Bien al desmontaje de las válvulas y a su sus-
titución por «válvulas de maniobra».

2.o Bien al desmontaje de la platina después de
haber desmontado o no las válvulas.

Se recuerda que el uso del soplete está prohibido
para estos diferentes desmontajes.

Cualquiera que sea la solución escogida, las válvulas
deben ser inmediatamente neutralizadas y tratadas, así
como las válvulas internas de seguridad, siguiendo las
disposiciones del documento GEST n.o 76/53 S3.2 (ya
mencionado).

De la ejecución rigurosa de estas prescripciones
depende la conservación en buen estado de las válvulas
y clapetas o su deterioro irremediable.

El personal encargado de los desmontajes deberá lle-
var, por precaución, la máscara en posición de espera.

La operación de lavado se realizará en el puesto de
lavado y no en el puesto de desgasado con el fin de
evitar la formación de humedad en este lugar.

El agua de lavado se introducirá con el máximo caudal:

a) Bien mediante una válvula de maniobra «líquido»,
es decir, por un tubo buzo, y extraída mediante una
válvula de maniobra «gas» en el caso de que la platina
no haya sido desmontada.

b) Bien el caso contrario, mediante tuberías flexibles,
por ejemplo de caucho armado, siendo hecha la alimen-
tación siempre por un tubo que desemboque en el fondo
de la cisterna.

El lavado se proseguirá con rebose máximo durante,
al menos, media hora en el caso de un depósito que
no contenga restos líquidos o sólidos, y hasta la desa-
parición de estos depósitos si existiesen, y, en todo caso,
hasta que el agua de rebose no presente reacción ácida
pronunciada.

Esta operación puede ejecutarse también en circuito
cerrado con la condición de neutralizar la acidez des-
gasada.

Estas operaciones deben realizarse en una sola vez,
bajo la vigilancia de un experto.

4.a Neutralización-enjuague:

Después del lavado se quitará la platina si todavía
no se había hecho. Se agitará enérgicamente el agua
contenida en el depósito por medio de aire comprimido
después de haber añadido de 15 a 20 Kg de sosa en
escamas.

(El carbonato sódico provoca una espuma abundante
que molesta el control de las operaciones.)

Para llevar a cabo esta operación es necesaria una
protección individual (guantes y gafas).

Después de extraer el agua neutralizada, se enjuagará
el depósito con agua fresca, manteniéndose un rebose
durante media hora.

Después de extraer el agua de enjuague, se puede
entrar en el depósito sin máscara. Sin embargo, el per-
sonal que penetre en él deberá llevar puesto un arnés
—no un cinturón— y no deberá nunca encontrarse solo
en el sitio.

5.a Equipamiento del taller:

El taller debe disponer del equipo del laboratorio que
permita realizar los siguientes controles:

1.o Dosificación de la sosa libre en la solución de
absorción.

2.o Control de la acidez de las aguas de lavado, de
neutralización y de enjuague que se vierten a los efluen-
tes.

3.o Control de cloro en el aire de desgasado.
4.o Control del punto de rocío del aire seco utilizado.

2. Después de haber procedido a una intervención:

Una vez terminada la intervención en la cisterna (re-
paración, inspección, prueba...), el taller debe realizar las
siguientes operaciones:

a) Secado: secado del agua eventualmente presente.
b) Granallado del depósito: se procederá al cepillado

(eventualmente tratamiento con granalla) y al desem-
polvado del interior del depósito.

c) Inspección del depósito: se controlará la limpieza
del interior del depósito (ausencia de grasa y de disol-
vente en particular) y se secará para quitar toda traza
de agua.

Antes del cierre, un experto controlará que estas ope-
raciones se han realizado bien y en el certificado se
mencionará la ejecución de dicho control.

d) Montaje de la platina: la platina se volverá a colo-
car en su sitio después de:

1.o Verificación de los asientos (estado de los enca-
jes de juntas).

2.o Pintura de la cara superior de la brida de la boca
de hombre y de la cara inferior de la platina (a excep-
ción de las juntas y de las superficies en contacto con
el cloro).

3.o Montaje de una junta nueva (amianto cauchu-
tado de calidad compacta ya experimentado en cloro,
espesor: 6 mm).

e) Montaje de la valvulería: Volverán a montarse las
válvulas y las clapetas internas, habiéndose verificado
su estanqueidad siguiendo las disposiciones del SVII de
la Recomendación GEST n.o 75/45 «Valvulería neumá-
tica para vagones y camiones cisternas e isocontene-
dores de cloro líquido».

3. Puesta en condición de la cisterna para su reex-
pedición:

1.a Secado: la cisterna debe secarse con aire seco
y sin aceite, y la operación se proseguirá hasta la obten-
ción de un punto de rocío « —40 oC en el gas de secado
a la salida de las tres válvulas disponibles, por el método
llamado de las «tres purgas» (ver anexo), asegurándose
así que las tres válvulas han sido secadas.

Después del secado, se mantiene la cisterna con
sobrepresión de aire seco de 0,2 bares como mínimo,
con el fin de evitar cualquier entrada de humedad.
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2.a Control de estanqueidades: para el montaje de
las válvulas y de las clapetas, así como para el control
de la estanqueidad:

a) De las válvulas.
b) De la unión de las válvulas a la platina.
c) De la unión de la platina a la brida de la boca

de hombre.

De acuerdo con el S31 del Código de buena práctica
GEST n.o 76/53 ya mencionado.

Las bridas ciegas se montan en los orificios de salida
de las válvulas y se precintan.

Está prohibido el empleo de metanol para el secado.

IV. Certificados:

La empresa que ha efectuado la revisión de las vál-
vulas proporcionará, para cada una de ellas, un certi-
ficado que confirme que las pruebas se han realizado
conforme a las Recomendaciones del BITC-GEST
n.o 75/46 y 76/53.

La empresa que haya realizado el conjunto de las
operaciones que se han expuesto anteriormente certi-
ficará haber respetado el «pliego de condiciones» del
propietario del recipiente, el cual podrá incluir las dis-
posiciones del presente procedimiento.

V. Control antes del primer llenado:

Antes de proceder al primer llenado, el productor rea-
lizará las operaciones previstas en la Recomendación
GEST 78/74 «Puestos de llenado de vagones cisterna,
camiones cisterna e isocontenedores de cloro líquido»,
a las que se añadirá un control de sequedad.

VI. Secado de las cisternas de cloro:

Principio: el secado se obtiene por desplazamiento
del aire más o menos húmedo contenido en la cisterna
por medio de aire seco (punto de rocío « —40 oC).

Se admite que la cisterna no contiene agua líquida
(paredes cuidadosamente secadas al final de las ope-
raciones).

Equipamiento:

Las instalaciones comprenden:

1.o Un moto-compresor de aire del tipo no lubrifi-
cado con el fin de no aportar aceite al secador de aire
y a las cisternas.

Este grupo comprende los accesorios siguientes:

a) Un intercambiador enfriado con agua que permita
llevar el aire comprimido a una temperatura del orden
de 30 oC.

b) Un separador de agua y un depósito de aire.

2.o Un secador de aire que permita obtener en con-
tinuo aire seco (punto de rocío « –40 oC), equipado de
un filtro.

Funcionamiento de la instalación:

Teniendo en cuenta la disposición de los tubos con
que van equipadas las cisternas, parece muy difícil des-
plazar el aire húmedo contenido en éstas por simple
barrido con aire seco. Por lo tanto, es necesario proceder
por purgas sucesivas completas, repetidas un cierto
número de veces.

ANEXO III

Número de solicitud

1. Identificación de la instalación de lavado interior
o desgasificación y despresurización de cisternas de mer-
cancías peligrosas:

a) Nombre.
b) Dirección.
c) N.o de teléfono y fax.
d) NIF.
e) N.o del registro de establecimientos industriales.
f) N.o de certificado de acreditación de la instalación

y nombre del organismo de control autorizado.

2. Empresa que solicita el servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
3. Fecha . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
4. N.o de matrícula del vehículo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
5. N.o de identificación de la cisterna . . . . . . . . . . . . . . . .
6. Nombre del conductor o propietario . . . . . . . . . . . . . .
7. Denominación del producto n.o ONU . . . . . . . . . . . . .

Observaciones:
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Firma del operario del lavadero Firma del conductor

ANEXO IV

Certificado de lavado interior o desgasificación y des-
presurización de cisternas de mercancías peligrosas

1. Identificación de la instalación de lavado interior
de cisternas o de desgasificación y despresurización:

a) Nombre.
b) Dirección.
c) N.o de teléfono y fax.
d) NIF.
e) N.o del Registro de establecimientos industriales.
f) N.o de certificado de acreditación de la instalación

y nombre del organismo de control autorizado.

2. Fecha: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . y n.o de certificado
de lavado . . . . . . . . . . . . . . .

3. Que la cisterna matrícula . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
y número de identificación de la cisterna . . . . . . . . . . . . . . . . . .
ha transportado, de acuerdo a la información indica-
da por el conductor o propietario, un cargamento de . . . .
con número de ONU . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

4. Que una vez finalizada la limpieza interior de la
cisterna, ésta ha quedado totalmente limpia de toda
impureza, habiéndose verificado su estado mediante ins-
pección ocular interior; por lo que cumple dicha cisterna
con las disposiciones del Real Decreto 2115/1998, de 2
de octubre, sobre transporte de mercancías peligrosas
por carretera, o el Real Decreto 412/2001, de 20 de
abril, por el que se regulan diversos aspectos relacio-
nados con el transporte de mercancías peligrosas por
ferrocarril, y también con los marginales del ADR, RID
o IMDG que le sean de aplicación en cada caso, que-
dando en disposición de volver a cargar.

Don . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .,
responsable técnico de la instalación, se responsabiliza,
técnica y económicamente, de cualquier daño o perjuicio
ocasionado por una mala limpieza de la cisterna o, en
su caso, por una deficiente desgasificación y despre-
surización de la misma.
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5. Observaciones (se indicarán en este apartado
obligatoriamente los compartimentos que sean lavados,
el tipo de limpieza o cualquier otra información necesaria
del lavado interior de la cisterna o que tenga relación,
en su caso, con la desgasificación y despresurización
de la cisterna): . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

6. Sello del lavadero y firma del responsable de la
instalación de lavado o desgasificación y despresuriza-
ción de cisternas.

ANEXO V

Requisitos y procedimientos que deben cumplir las ins-
talaciones de modificación o reparación de cisternas

Primero. Requisitos técnicos y humanos exigidos:
a) Equipos de control de la seguridad en la atmós-

fera interior de las cisternas a reparar o inspeccionar.
b) Explosímetros portátiles, para el personal que rea-

lice las reparaciones o inspecciones.
c) Máquinas de soldar adecuadas a los diferentes

materiales de construcción de las cisternas: aluminio,
acero inoxidable, aceros al carbono aleados.

d) Banco de pruebas de válvulas de seguridad o
tener un acuerdo con talleres que lo tenga.

e) Procedimientos de soldadura aprobados por los
técnicos competentes, relativos a los diferentes mate-
riales de construcción de las cisternas a reparar: alu-
minio, acero inoxidable, aceros al carbono aleados. Así
como en el rango de espesores adecuado.

f) Procedimientos de control de atmósferas explo-
sivas o tóxicas, que garanticen el correcto empleo de
los medios de control en el aseguramiento de la atmós-
fera interior de las cisternas

g) Para la reparación o modificación en las cisternas
con presión de prueba mayor o igual a 4 bar, manual
de calidad según lo prescrito por la Orden de 20 de
septiembre de 1985, sobre normas de construcción,
aprobación de tipo, ensayos e inspección de cisternas
para el transporte de mercancías peligrosas.

h) Personal contratado con cualificación suficiente
para el desarrollo de los trabajos de reparación.

i) Soldadores homologados en los procedimientos
de soldadura aprobados.

j) Técnico titulado competente en plantilla.

Segundo. Procedimientos que deben seguirse para
la modificación o reparación de cisternas:

1. Previamente a cualquier reparación o modifica-
ción que afecte a la cisterna, batería de recipientes o
CGEM, se exigirá que ésta esté limpia y vacía, acreditado
por un certificado de instalación de lavado interior de
cisternas autorizado, o en el caso de cisternas de clase
2, de instalación de lavado interior y desgasificación y
despresurización de cisternas.

2. Los procedimientos de soldadura utilizados en
las reparaciones o modificaciones de cisternas, batería
de recipientes o CGEM estarán de acuerdo con el código
técnico de diseño original del proyecto técnico de la
homologación o certificado de conformidad de tipo regis-
trado en el Registro de contraseñas del Ministerio de
Ciencia y Tecnología, según el artículo 10 del Real Decre-
to 2115/1998, de 2 de octubre, y el artículo 9 del Real
Decreto 412/2001, de 20 de abril.

No obstante, en caso de que se desconozca docu-
mentalmente el código utilizado en la construcción de
la cisterna, batería de recipientes o CGEM se utilizará
el procedimiento de soldadura del código ASME (Ame-
rican Society of Mechanical Engineers-International
Code), incluso en las cisternas que no trabajan a presión.

En especial se tendrá en cuenta, antes de la repa-
ración o modificación, la limpieza de las zonas de la

cisterna, batería de recipientes o CGEM mediante el cum-
plimiento de la Instrucción UW-32 del Código ASME
VIII división 1, limpieza que se hará antes de la realización
del Informe previo a la reparación.

Será imprescindible en el citado Informe acompañar
unos documentos gráficos de las zonas saneadas, en
el caso de golpes o fisuras que vayan a ser reparadas.

Igualmente, en el caso de modificación o reparación
de los equipos de servicio de las cisternas, se aportarán
documentos gráficos en el expediente citado previo a
la reparación con las características técnicas y de fun-
cionamiento de los citados equipos.

3. Cuando haya que realizar radiografías en cister-
nas de aluminio o aleación de aluminio, éstas serán siem-
pre con rayos X únicamente.

4. Previamente a hacer el informe de aprobación
de reparación o modificación de una cisterna, batería de
recipientes o CGEM, según modelo del apéndice E-18
del Real Decreto 2115/1998, de 2 de octubre, sobre
transporte de mercancías peligrosas por carretera en el
caso de vehículos cisternas, batería de recipientes o
CGEM de carretera o contenedores cisternas, y según
el modelo del apéndice 3.16 del Real Decre-
to 412/2001, de 20 de abril, por el que se regulan
diversos aspectos relacionados con el transporte de mer-
cancías peligrosas por ferrocarril, para vagones cisternas,
en el taller del constructor o reparador y bajo la super-
visión y control del técnico del organismo de control
autorizado, se harán ensayos no destructivos de los gol-
pes, abolladuras o fisuras de las zonas anexas a las
mismas, mediante partículas magnéticas en materia-
les ferromagnéticos y líquidos penetrantes en materiales
no magnéticos.

Se utilizarán partículas magnéticas del tipo fluores-
cente por el interior de la cisterna, mediante lámpara
de luz negra sobre las zonas afectadas y adyacentes.

Será imprescindible, cuando haya que soldar algún
elemento del depósito o de su equipo estructural, iden-
tificar las características mecánicas y la composición quí-
mica del material, bien a través de la documentación
de que se disponga de la construcción del fabricante
original, o cuándo esto no sea posible a través de la
obtención de una probeta de ensayo de tracción del
depósito de la zona a reparar o modificar. En el caso
de tener que garantizar la tenacidad del material para
cisternas que trabajan a bajas temperaturas se hará, ade-
más, un ensayo de resiliencias.

Una vez hecho el informe previo de reparación o modi-
ficación por el organismo de control autorizado inclu-
yendo lo exigido en el presente artículo, el organismo
citado autorizará al constructor o reparador la realización
de la operación de reparación o modificación en cuestión.

5. En el caso de corte y sustitución de material en
las cisternas, batería de recipientes o CGEM se utilizarán
únicamente materiales de iguales o ligeramente supe-
riores características mecánicas y de similar composición
química.

Todas las reparaciones deberán realizarse de acuerdo
con lo que se entiende como buenas prácticas de la
ingeniería.

Todas las cisternas fabricadas con acero al carbón
o acero de baja aleación tendrán el mismo tratamiento
térmico posterior a la soldadura que el que tuvo en la
fase de construcción, caso de haberlo tenido.

Se utilizarán para la reparación de virolas, fondos y
tubuladuras materiales de los mismos espesores de la
parte a reparar o modificar.

En el caso de tratamiento térmico se tomará un tes-
tigo de producción que constará de un juego de resi-
liencias en la zona de transición y en el centro de la
soldadura ensayo que se realizará a la temperatura míni-
ma de diseño.



30360 Miércoles 6 agosto 2003 BOE núm. 187

6. Las soldaduras después de la reparación serán
examinadas al 100 por cien además de visualmente,
cuando no lo sean por radiografías, por líquidos pene-
trantes cuando el material es no magnético, y por par-
tículas magnéticas cuando el material es ferromagnético.

En el caso de cisternas de la clase 2 y clase 6.1
se radiografiarán las soldaduras de las zonas reparadas
o modificadas al 100 por cien. La selección de la posición
de las radiografías y zonas anexas la realizará el inspector
del organismo de control autorizado.

Los testigos de verificación de la reparación o modi-
ficación de las soldaduras serán obligados cuando en
las reparaciones que se ejecuten en la envolvente sea
necesario reponer material base y las soldaduras se rea-
licen a tope y a penetración completa desde uno o ambos
lados de la envolvente.

Los criterios para la realización de los ensayos des-
tructivos citados en el párrafo anterior serán los siguientes:

En cisternas construidas inicialmente con k = 0,8, dos
ensayos de doblado con diámetro de mandril D = 4e,
siendo e el espesor de la probeta para aceros, y diámetro
de mandril D = 7e para las aleaciones de aluminio.

En cisternas construidas inicialmente con k = 1 o
k = 0,9, dos ensayos de doblado, con diámetro de man-
dril D = 4e, siendo e el espesor de la probeta para aceros
y D = 7e para las aleaciones de aluminio, además de
un ensayo de tracción con independencia de lo exigido
en este mismo artículo sexto en lo referente a las pruebas
a realizar en cisternas que precisen tratamiento térmi-
co de relajamiento de tensiones de las soldaduras des-
pués de la reparación.

En todos los casos, además, se realizarán pruebas
de estanqueidad e hidráulica, en todas aquellas modi-
ficaciones o reparaciones que se hayan realizado en la
envolvente interna o externamente a la cisterna. No obs-
tante, no serán necesarias las pruebas de estanqueidad
hidráulicas en aquellas reparaciones o modificaciones
que se hayan realizado sobre la superficie de la envol-
vente, sin penetración de su chapa.

4. Una vez finalizada la reparación se enviarán a
la autoridad competente los siguientes documentos:

a) Informe previo a reparación, con modelo del
apéndice E-18 del Real Decreto 2115/1998, de 2 de
octubre, y documentación gráfica inicial, para vehículos
cisterna de carretera y contenedores cisterna y el modelo
del apéndice 3.16 del Real Decreto 412/2001, de 20
de abril, para vagones cisterna.

b) Informe final de reparación con los resultados
de los ensayos y documentos gráficos finales con el Infor-
me del apéndice E-19, según modelo del Real Decre-
to 2115/1998, de 2 de octubre, para vehículos cisterna
de carretera y contenedores cisternas, batería de reci-
pientes o CGEM, y el informe del apéndice 3.17 del
Real Decreto 412/2001, de 20 de abril, para vagones
cisternas.

COMUNIDAD AUTÓNOMA
DE ANDALUCÍA

15696 LEY 3/2003, de 25 de junio, de declaración
del Paraje Natural de Alborán.

El Presidente de la Junta de Andalucía a todos los
que la presente vieren, sabed:

Que el Parlamento de Andalucía ha aprobado y yo,
en nombre del Rey y por la autoridad que me confieren

la Constitución y el Estatuto de Autonomía, promulgo
y ordeno la publicación de la siguiente

LEY DE DECLARACIÓN DEL PARAJE NATURAL
DE ALBORÁN

Exposición de motivos

1. Alborán es una isla de origen volcánico que per-
tenece administrativamente al municipio de Almería.
Geográficamente se sitúa entre las costas españolas y
africanas, en el mar de Alborán, por lo que constituye
la antesala de dos cuencas oceánicas, la atlántica y la
mediterránea, donde confluyen masas de agua con
características diferentes, lo que genera una alta diver-
sidad y productividad biológica de especies tanto medi-
terráneas como atlánticas.

Sus fondos marinos, de una belleza extraordinaria,
constituyen una de las áreas de mayor diversidad del
Mediterráneo, según diversos autores, albergando comu-
nidades marinas en excelente estado de conservación,
entre las que destacan los fondos de laminaria y los
fondos de coral rojo. De su valor ecológico da testimonio
la presencia de numerosas especies incluidas en la lista
de vegetales marinos en peligro o amenazados consi-
derados en el Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente, dentro del Plan de Acción para el
Mediterráneo (1990) y en la lista elaborada a raíz del
Convenio de Barcelona para la Protección del Mar Medi-
terráneo (1995), lista que se ha concretado en deter-
minadas especies que es necesario proteger, destacán-
dose ocho especies de algas pardas y dos de algas rojas.

En cumplimiento de uno de los protocolos adoptados
en el marco del Convenio de Barcelona, el Protocolo
sobre las Zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad
Biológica en el Mediterráneo, que fue ratificado por el
Estado español mediante Instrumento de 23 de diciem-
bre de 1998, la isla de Alborán y sus fondos marinos
ha sido designada recientemente «Zona especialmente
protegida de importancia para el Mediterráneo», en la
XII reunión ordinaria de las partes contratantes del citado
convenio celebrada en Mónaco en noviembre de 2001.

El mar de Alborán es un importante enclave de paso
en las migraciones de especies de grandes cetáceos,
encontrándose esta zona dentro del ámbito de aplicación
del Acuerdo de 24 de noviembre de 1996, sobre la
conservación de los cetáceos del mar Negro, mar Medi-
terráneo y la zona atlántica contigua, ratificado por Ins-
trumento de 7 de enero de 1999. Dicho Acuerdo esta-
blece la obligación de los Estados de mantener una red
de zonas especialmente protegidas para la conservación
de los cetáceos, así como la aplicación de una serie
de medidas de conservación tales como la aprobación
y ejecución de legislación, evaluación y ordenación de
las interacciones entre los seres humanos y los cetáceos,
la protección de los hábitat, la investigación y el segui-
miento de las poblaciones, la recopilación y difusión de
información, formación y educación, así como la adop-
ción de respuestas ante situaciones de emergencia.

Asimismo, diversas especies de fauna y flora presen-
tes en este espacio se encuentran protegidas por la Direc-
tiva 92/43/CEE, relativa a la conservación de los hábitat
naturales y de la fauna y flora silvestres, lo que ha moti-
vado que este espacio haya sido incluido en la propuesta
de Lugares de Importancia Comunitaria de la Comunidad
Autónoma de Andalucía. Cabe destacar el delfín mular
(Tursiops truncatus), el coral naranja (Astroides calycu-
laris) y el jaramago de Alborán (Diplotaxis siettiana),
incluidos en el anexo II de la citada Directiva («Especies
animales y vegetales de interés comunitario para cuya
conservación es necesario designar zonas especiales de
conservación»), la lapa ferrugínea (Patella ferruginea) en
el anexo IV («Especies animales y vegetales de interés
comunitario que requieren una protección estricta»), y


